Lectio Divina · Velar y orar: Listos para el Señor
Lectio Divina
Sábado 28 de noviembre de 2026
«Velen, pues, y hagan oración continuamente, para que puedan escapar de todo lo que ha de suceder y comparecer seguros ante el Hijo del hombre.»
Sábado de la XXXIV semana del Tiempo ordinario
Lucas 21, 34-36
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Lucas (21, 34-36) nos presenta una exhortación de Jesús a sus discípulos, enmarcada en el contexto de sus discursos escatológicos, donde advierte sobre la necesidad de la vigilancia ante la llegada repentina del Hijo del hombre. El texto emplea una serie de advertencias sobre los peligros que pueden entorpecer la mente y el corazón de los creyentes: los vicios, la embriaguez y las preocupaciones de esta vida. Estos elementos, lejos de ser meras debilidades, son presentados como obstáculos que pueden impedir la correcta disposición interior para el encuentro con el Señor.
La expresión 'aquel día los sorprenda desprevenidos' subraya la inminencia y la imprevisibilidad de la venida del Señor, comparándola con una trampa que caerá de repente. Ante esta realidad, Jesús propone dos actitudes fundamentales: 'velen, pues, y hagan oración continuamente'. La vigilancia (gr. gregoreite) no es una pasividad temerosa, sino una atención activa y consciente a la presencia de Dios en la historia y en la propia vida. La oración continua (gr. deomenoi en panti kairō) complementa esta vigilancia, manteniendo al creyente en diálogo constante con Dios y fortaleciendo su espíritu para los desafíos venideros. El propósito de estas actitudes es 'escapar de todo lo que ha de suceder y comparecer seguros ante el Hijo del hombre', es decir, perseverar en la fe y la santidad hasta el final.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje evangélico nos invita a una profunda reflexión sobre cómo estamos viviendo nuestra espera del Señor. Jesús nos advierte sobre los peligros que pueden adormecer nuestra conciencia y apartarnos del camino. Los 'vicios, la embriaguez y las preocupaciones de esta vida' no son solo pecados graves, sino también aquellas distracciones sutiles que, poco a poco, desvían nuestra atención de lo esencial: nuestra relación con Dios y nuestra preparación para la vida eterna. Como señala san Agustín, 'el hombre es un ser en camino, y su destino es Dios. Si se detiene en las cosas de aquí abajo, se extravía'.
La exhortación a 'velar y orar continuamente' es un llamado a la sobriedad y a la lucidez espiritual. Velar significa vivir con una conciencia despierta, discerniendo los signos de los tiempos y la presencia de Dios en nuestro día a día. Orar continuamente no implica una oración ininterrumpida de palabras, sino una actitud de corazón que busca a Dios en todo momento, como nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica: 'La oración continua es la oración del corazón que se mantiene en la presencia de Dios'. Esta disposición interior nos permite mantenernos firmes y confiados ante las pruebas y las incertidumbres de la vida, esperando con esperanza la venida gloriosa de Cristo, tal como la primera lectura nos vislumbra la nueva Jerusalén, donde Dios mismo será nuestra luz y nuestra vida.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que conoces la fragilidad de mi corazón y la facilidad con que me dejo arrastrar por las preocupaciones y los engaños de este mundo, te ruego que me concedas la gracia de la vigilancia. Que mis ojos estén siempre fijos en ti, que mi mente no se entorpezca con los afanes pasajeros, sino que se mantenga alerta a tu voz y a tu presencia. Te pido, Señor, que me enseñes a orar sin cesar, a mantener un diálogo constante contigo, para que mi espíritu se fortalezca y mi corazón se purifique. Que tu Espíritu Santo me impulse a vivir con sobriedad y templanza, desprendido de todo aquello que me aleja de tu amor. Quiero, Señor, comparecer seguro ante ti, confiado en tu misericordia, cuando llegue el día de tu venida. Amén.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia de Dios. Deja que la Palabra resuene en tu interior: 'Velen, pues, y hagan oración continuamente'. Descansa en la certeza de que el Señor viene a tu encuentro, y que tu vigilancia y oración son el camino para acogerlo con gozo. Como nos dice San Juan de la Cruz, 'en el atardecer de la vida, se nos examinará del amor'.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por dedicar un tiempo específico a la oración silenciosa, prestando atención a las distracciones que intenten robar mi paz y mi concentración, y volviendo mi corazón a Dios cada vez que me dé cuenta de ello.
